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El Liiceo, en 1872
Las obras y los artistas. — «II Conté Ory».—

Artistas españoles.—Goula y el bajo Uetam.
—La tiple Dionisia Fíté.

Aquel coliseo, hoy casi centenario, que
ocasionó tan enconadas rivalidades con el
de Santa Cruz, llamado también «Princi-
pal», dividiendo a los barceloneses de an-
taño en los bandos de «liceístas y cruza-
dos», en los días de Don Amadeo I, inten-
tó también ser el centro de los espectácu-
los culturales y el palenque en donde mos-
trasen sus cualidades artísticas los profe-
sionales del canto y la declamación. Los
primeros, no fueron en aquel año estre-
llas de primera magnitud. Las obras.can-
fcadas fueron las mismas que ahora se ños
suelen ofrecer. «La Sonámbula», «Ótelo»,
«Africana», «Lucia», «Trovador», «Favo-
rita», «Dinorah», «Rigoletto», «Guillermo
Tell», «Norma, Macbeth», y un estrafala-
rio «Conté Ory», del que pronto hablare-
mos, constituían el repertorio de nuestro
teatro del Liceo- Las artistas en aquel año
fueron la Passarini, soprano de voz agra-
dable, robusta y extensa, a la que solía
dar una expresión muy adecuada. Poseía
una escuela buena y correcta, con ejecu-
ción fácil y limpia, dando oportuna expre-
sión a las situaciones escénicas. El públi-
co barcelonés la hizo objeto de sus entu-
siasmos y simpatías, las que compartió
con Angela Peralta, cuya voz de «soprano
sfogato» era de buen timbre y regular
volumen. Tenía una asombrosa flexibili-
dad de garganta y grande agilidad de eje-
cución en el género ligero, con una voca-
lización correcta y muy esmerado estilo.
Sólo cantó «La Sonámbula» y «El Conté
Ory» en los dos meses que actuó en el Li-
ceo-

• • •
»E1 Coníe dé Ory» era un engendro, de

génesis algo rara, por no decir estrafala-
ria. Cuando Carlos X fue coronado rey de
Francia, se encargó a Rossini la composi-
ción de una pieza lírico-dramática, de cir-
cunstancias, que, con el título de «II viag^
gk» a Reims», se representó en la Opera
italiana de París, en agosto de 1825. Más
tarde, el poeta Scribe refundió uno de sus
vaadevilles, hilvanando un nuevo libreto
'de ópera con el título de «Le Comte d'Ory»?
Rossini le aplicó la música del «Viaggió-a
Reims», añadiéndole algunas piezas más,
y d tal engendro se cantó así por vez pri-
mera en la Opera francesa en agosto de
1827. Después, el libreto del «Comte d*Ory»
!fué traducido al francés, y representado,
en muchos teatros de Italia, y en-1830 se
cantó por vez primera en Barcelona en él
teatro de Santa Cruz. Y lo que podemos
llamar «reprise» en el argot teatral, gra-
cias a la ejecución perfecta de la" Peralta,
resultó uti éxito para el popular Rossini.
La primitiva partitura se resentía de ser
una obra de circunstancias, en que la ins-
piración cede su lugar al deseo de servir
al que paga la obra, y como éste era un
monarca, resultó fácil confundir la ins-
piración con el servilismo. En algunos pa-
sajes de la ópera, aparecía triunfante el
genio de Rossini, y el coro de peregrinos
y el de caballeros, del acto segundo, el due-
to de soprano y de tenor, y la cabale-
tar de excelente efecto dramático, se hicie-
ron populares en Barcelona, hasta el pun-
to de llenar el Liceo en las cincuenta re-
presentaciones consecutivas que se dieron
de la ópera citada.

Parecía que en aquellos días el destino
quería darnos, a toda costa, artistas espa-
ñoles para actuar en el Liceo. Dejando a
un lado la Peralta (que era oriunda de
Méjico), y el bajo Agustín Rodas, tan jus-
tamente popular en su época, contábamos
con la Damiana Pascual, que cantó admi-
rablemente el «Poliuto», la «Marta» y «La
Hebrea». Vino también Filomena Llanes,
asturiana, de grande porvenir, que se sos-
tuvo durante toda la temporada teatral, y
los tenores españoles Gonzalo Tintorer
(hijo del pianista don Pedro), Manuel Ca-
rción y Antonio Aramburu, mostraron sus
brillantes dotes artísticas, que el públioo
supo aplaudir, como era justo-

• • •

El maestro director era don Juan Gouía,
uno de los genios musicales en el difícil
arte de poner óperas en escena. Sus an-
danzas le condujeron una vez a Mallorca,
en cuya capital le fue un día necesario pe-
netrar en una tienda de zapatería para cal-
zarse a su gu?+o. Tomándole medida esta-
ba el m&fistr" zapatero, cuando se oyó en
el • interior cié la tienda en donde se híalla-
ba el taller, el canto de un oficial, que
amenizaba las arideces del trabajo cantan-
do trozos de ópera. Quedó Goula pasmado
de lo que oía, y de la voz y recursos voca-
les del joven cantante. Pidió al maestro se
lo presentase, y a los pocos días, "Goula,

el oficial zapatero Mateu, desemibarca-

ban en Barcelona. El gran director esfor-
zóse en darle las primeras lecciones de sol-
feo y canto, le impostó admirablemente la
voz, y, al año siguiente, el bajo Mateu de-
butaba en nuestro Liceo, con carácter de
modesto partiquino- Pero después, entrado
el verano, en el teatro de Novedades, Gou-
la dirigió otra compañía de ópera, y en
ella, el bajo Mateu' (con el nombre trocado
en Uetam), actuó de primer bajo, hacién-
dose el ídolo del público, y preparando
sus sucesivos triunfos de Milán, Viena, Pa-
rís, Berlín y Madrid, en donde por espa-
cio de treinta años fue el bajo predilecto
para interpretar toda clase de obras líri-
cas.. Su llaneza e ingenuidad de «buen at-
lot», recordaron siempre su canción del
taller en que el maestro Goula le descu-
briera.

• « •
r Otro descubrimento y otra revelación ar-

tística, tan portentosa como la anterior, se
manifestaron en aquellos mismos días. El
maestro Juan Goula había contraído, en
1870, matrimonio con la señorita Dionisia
Fito, bellísima y arrogante dama, en cuya
mente y corazón alentaba un gran espíri-
tu de artista. Sin impaciencias, y con un
profesor tan culto y concienzudo como su
esposo, se perfeccionó en el canto, se hizo
familiares las tablas, salvó los escollos del
arte de la declamación y de la mímica;
vio y oyó y estudió la labor de las prime-
ras figuras del teatro y de la ópera, y, en
1871, debutó en nuestro Liceo, con «Mar-
ta» y «Faust». Arrebató de veras a nuestro
público. No era la simpatía por nuestra
paisana, ni el afecto que a su esposo pro-
fesaba toda España; era el mérito impo-
niéndose y triunfando por sí mismo- Su
voz fresca y simpática, su manera de emi-
tirla, su sentimiento y gusto en el canto,
su interpretación dramática acomodada al
carácter del personaje, su naturalidad y
desembarazo, propios de consumada ac-
trfe.su actitud y figura arrogante y esbeU
ta, todo le hizo triunfar plenamente en los
cinco meses consecutivos que actuó en el
Liceo. Pasó después al teatro Real, de Ma-
drid, con éxitos iguales, y al hacer una
«tournée» por América, . una traidora en-
fermedad le quitó la vida, antes de cum-
plir sus veinticinco años, y cuando aun es-
taban en plena eflorescencia los laureles
que tari profusamente conquistara. Su rá-
pida y corta actuación no es recordada hoy
más que por unos pocos sobrevivientes
que lamentamos su pérdida, y la leyenda
trágica que, sobre las causas de su muer-
te, se: difundió en aquellos días.

ARTURO MASRIERA

Cartas de París

Francia y la
Conferencia naval

El Quai d'Orsay ha enviado su respues-
ta favorable a la invitación para tomar
parte en la Conferencia naval de Londres;
una nueva conferencia internacional que
ofrece desde ahora perspectivas tan difíci-
les como la de La Haya, aunque no pueda
tener, en caso de éxito o de fracaso, una
repercusión tan directa, tan emocionante
sobre la política europea. El señor Mac
Donald acaba de obtener en los Estados
Unidos un gran éxito personal y político.
Su viaje ha dado ocasión a la amistad an-
gloamericana para manifestarse con de-
mostraciones entusiastas, prácticas y senti-
mentales. Desde el punto de vista inglés,
la Conferencia ha triunfado ya; es decir,
ha triunfado la política laborista que se
orientaba hacia el acuerdo con los Estados
Unidos- Basta recordar las campañas de
la Prensa americana contra el intento de
acuerdo francobritánico sobre esta misma
cuestión para apreciar el cambio a fondo
que se ha operado en la opinión america-
na respecto a la amistad con Inglaterra.
Y lo prodigioso del caso es que sea Mac
Donald, un socialista, quien haya actuado
mágicamente sobre la amistad de un pue-
blo donde el socialismo es casi inexisten-
te. Pero Mac Donald realiza, al mismo
tiempo que la representación socialista, el
tipo de puritano, grato a los descendientes
de los emigrantes del «Mayfiower». Y ha
llevado a América un propósito claro y
fervoroso de trabajar por la paz, de evitar
la ruinosa competencia naval entre los Es-
tados Unidos y la Gran Bretaña. Claro
que Mac Donald, sabiendo amenazada por
América la supremacía naval de su país,
ha tratado, en lo posible, de salvarla.

La significación del acuerdo previo an-
gloamericano es la misma que la que tuvo
el otro acuerdó previo francoinglés torpe-
deado por la Prensa amarilla. Ha cambia-
do, sin embargo, el procedimiento para lo-
grarlo, porque las conversaciones entre
Mac Donald y Hoover han tenido una pu-
blicidad distinta de la que tuvieron las no-
tas cruzadas — con instrucciones confiden-
ciales a los embajadores.—entre, el ¡Quai

d'Orsay y él Foreign Office. Entonces, co-
mo ahora, se trataba de facilitar con un
acuerdo previo entre las potencias que de-
fendían posiciones distintas, el acuerdo de-
finitivo con las demás potencias.

Francia, en este caso, podría haber sen-
tido los mismos recelos que sintió hace año
y medio la diplomacia americana. Pero ha
creído más hábil y prudente aceptar sin
reservas la invitación para la Conferencia.,
De todas formas, queda libre para defen-
der su política naval y aceptar el acuerdo
angloamericano sólo en los extremos que
pueda convenirle-

Inglaterra y los Estados Unidos aceptan
la paridad naval. La renuncia inglesa a»
la fórmula del Almirantazgo, que cqnsis-l
tía en disponer de una fuerza naval igual';
a la suma de las otras dos potencias nava-
les más fuertes del mundo, es, sin embar-
go, en estas circunstancias, un gran éxito
para el gobierno laborista. Porque contra
la supremacía naval británica conspira la
fuerza formidable del dólar. Había, pues,
que pactar con él, y evitar una competen-
cia ruinosa. Eliminado el riesgo de guerra
con América, renovada la amistad entre'
los dos países, la asociación marítima de
ambos representa para Inglaterra una eco-
nomía en el ejercicio del dominio de los
mares. La nueva política inglesa tiende "a
parcelar ese dominio, a designar jurisdic-
ciones distintas a la escuadra británica y
a la escuadra americana. Se trata de crear
dos monroísmos marítimos- La adhesión
del Japón se conseguirá, quizás, recono-
ciéndole una jurisdicción menor, limitada
al Pacífico occidental.

Pero la Conferencia de Londres no será
de tres potencias, sino de cinco. Hay que
contar también con Francia y con Italia.
En Washington se ha pensado proponerles
la paridad, teniendo en cuenta que sobre
varios puntos — el de los submarinos, por
ejemplo—, defienden posiciones idénti-
cas, lo que hacía suponer un frente de dis-
cusión común. Pero la paridad naval con
Italia es, en realidad, la inferioridad na-
val de Francia en el Mediterráneo. Italia
es una potencia exclusivamente mediterrá-
nea, mientras que Francia tiene que divi-
dir sus fuerzas en las costas del Atlántico,
sin olvidar la seguridad de sus rutas ma-
rítimas con su imperio colonial del África
y de Extremo Oriente. Y, aun en el conti-
nente, como escribe un comentarista de
política internacional, entre el Atlántico y
el Mediterráneo, no han desaparecido los
Pirineos. Acaso ha querido decir: el es?
trecho de Gibraltar. O aceptemos que sólo
ha querido decir eso. De todas maneras,
Francia no parece dispuesta a aceptar, la,
igualdad de fuerzas navales con Italia. Un'
acuerdo previo entre las.dos potencias.no
es imposible, pero sí difícil- Alguien ha
dicho que el Mediterráneo era un lago ita-
liano... Creemos que, por lo menos, se nos:
permitirá pescar en sus costas.

CARLOS ESPLÁ

Crónica de Berlín

España en las
universidades alemanas

En mi artículo dedicado al Profesor Ga-
millscheg y a su fecunda obra de apro-
ximación intelectual hispano-germana—:
que por cierto nos ha valido al Profesor
Gamillscheg y a mi interesantes cartas de
hombres de toda España interesados en
los problemas del espíritu—aludí ya' al
entusiasmado fervor con que hoy se es-
tudia la cultura hispánica en las,univer-
sidades de Alemania.

En general, el mundo entero comienza
ahora a estudiar austeramente y a com-
prender la aportación ibérica a la cultura
universal. El descubrimiento de América
y la construcción de El Escorial, que son
los dos símbolos de la grandiosa obra es-
piritual de España, comienzan a verse con
ojos limpios. De lo que se había renegado
considerándolo como codicia, tetricismo y
fanatismo, nace, en estos instantes tur-
bios por que atraviesa el pensamiento uni-
versal, el único sentido hacia la eternidad
que nos ha dejado la cultura europea. Pero,
este camino me apartaría del artículo que
yo quiero escribir hoy-

En las Universidades de Hambúrgo,
Bonn, Heidelberg y en Ha de Berlín exis-
ten Seminarios dedicados a la investiga-
ción v estudio de temas hispánicos, ade-
más de cátedras de lengua y literatura es-
pañola en casi todas las universidades de
Alemania Un Seminario—no estará de
más aclararlo, porque en la Universidad
española no existen—es un centro de in-
vestigación dedicado a una especialidad,
en el cual trabajan, conjuntamente, pro-
fesores docentes y estudiantes. Los Semi-
narios viven unidos a üas respectivas fa-
cultades, pero los trabajos que en ellos se
realizan carecen de valor oficial- En el
plan de estudios no se computa sino la
labes d_ei cátedra la labor, de seminario,

que es la más seria y la más fecunda, la
realiza el estudiante por pura afición. La
cátedra crea el profesional, el seminario
crea el investigador, esta clase de univer-
sitario que en España, todavía, casi no
existe.

En los Seminarios de estudios hispánicos
de las Universidades alewanas w está in-
vestigando la cultura esv/añola le un mo-
do verdaderamente digno de la mayor
atención- No sólo se han escrito ya infini-
tas monografías que aportan material es-
timabilísimo, sino que han salido de ellos
algunas obras fundamentales, tales como
el estudio sobre los dialectos españoles del
profesor Krüger, y ios estudios sobre lite-

ratura castellana del profesor Petriconi.
?E'n; el «Romahisches Seminar», de la Uni-
versidad de Berlín, que dirige el gran ami-
•'g:|í de. España, gran enamorado de la cul-
tura ijbérica y de la vida española Pro-
fesprásGamillscheg, están elaborados y dis-
puestos para publicarse una serie de trá-
balos de investigación de nuestra cultura
que "aportarán al estudio de España un ri-
quísimo caudal de datos. Los tres prime-
ros sobre «La primera edición del poema
de Fernán González», «Los nombres geo-
gráficos en la toponimia ibérica» y «Aspec-
tos yerbales del castellano», aparecerán en
seguida1. %

Eri:,;él «u|omanisches Seminar» se está
forméíndó'^ña generación de investigado-
res, magníficamente impuestos y prepara-
dos para trabajar la cultura hispánica, a
lo cual su maestro, el Profesor Gamills-
cheg» ha sabido despertar el interés frui-
cioso que él siente por el espíritu ibérico.
El principal desvelo del ilustre Profesor
consiste en dar a los estudiantes una
capacidad absoluta en el idioma, que él:
mismo habla como un español, y además
enamorarles de la vida actual de España^
para que su labor sea, tanto como cien-
tífica, social y humana. He aquí porque
los datos son mas elocuentes que cuanto
yo pueda decir, cómo se preparará duran-
te el semestre, que comienza estos días, a
los álumnés del «Romanisches Seminar»..
El mismo profesor Gamillscheg explicará
una clase de «Sintaxis de la lengua es*
pañqla», el Lector de español de la Uni-
versidad, Felipe Fernández Armesto, ex-
plicará dos cursos de idioma español y
otro de literatura española, y aparte de
esto es posible que algún cursillo mono-
gráfico, la Docente señorita Sponer dará
dos cursos de iniciación en el castellano,
además se celebrarán lo que se llama con-
versaciones en círculo. Aparte el Seminario
organizará un ciclo de conferencias, como
Jo--vigile haciendo desde tres o cuatro se-
líitgstres, de los cuales ya me he referido
en; £$, MANGUARDIA. Pero este curso están
invitadas Estelrich, el director de la Fun-
daciónSBeí-hat Metgé; Eugenio D'Ors; el
cónsul/general de Bolivia en España; el
.eécrito'r gallego Eugenio Montes, y el mis-
rao: Lector de español de la Universidad,^
Fernández Armesto, dará una conferencia'
sobre Ramón Gómez de la Serna.

Una de las actividades más importantes
del «Romanisches Seminar», que sin duda
será de una inmediata trascendencia para
las relaciones ¿entre Alemania y España,
es.",erfp'íóye^.to¡jde intercambio intelectual
que prepara el Profesor Gamillscheg. En
el fondo el «Ro/nanisches Seminar» viene
haciendo intercambio desde que vive, pero
ahora- qliiePS-Convertir este intercambio
en directo y sistemático. El presente curso
debía iniciarse ya un intercambio de pro-
fesores entre las Universidades españolas
y alemanas. Américo Castro había de ve-
nir a explicar un curso a la Universidad
de. Berlín,..pero causas ajenas a la Uni-
versidad-'.'de Berlín y Américo Castro lo
han impedido. El proyecto consiste en que
'cadaocurso se cambien profesores de to-
das las Universidades del Reich y de Es-
paña.

Todavía más interesante y más trascen-
dental que el intercambio de profesores,-
con éste serlo tanto, será el intercambio
de estudiantes que también quiere fomen-
tar• M:. ¿Romanisches Seminar». El inter-
cambio estará fundamentado sobre la si-

-guiente base: un estudiante alemán, ver-
bi gracia, que desea ir a estudiar a Es-
paña se entenderá con un estudiante es-
pañol que quiera venir a Alemania para
vivir uno con la familia del otro y vice-
versa- Este sistema, que ya está estable-
cícfc'con Francia y otros países, es de una
-extraordinaria sencillez, y le produce al
intercambio facilidades maravillosas, tan
a flor de piel y tan , claras que no es
preciso comentar.

Mas todo esto para que sea completamen-
te eficaz exige propósitos y atención «mi-
lares en España- Se ha comenzado ya la
organización "dé TétíRíioftés-'- -di'rert&s entre
todas--las ,Universidades del Raich y to-

'd'as" las.;Universidades españolas, funda-
mentadas "sobre comités de amistad y de
cooperación. 'Nfe^^í^^r.-iiaadáEsím en la
otra le faltará el estímulo de las institu-
ciones sociales y del pueblo.

Si la paz no se fabrica en Ginebra, el
espíritu la va haciendo.

Berlín, octubre.
'AUGUSTO ASSIA


